REDES Y CAPITALES
Una maraña de acuerdos entre pequeños bloques regionales y las potencias aseguran caminos alternativos para conseguir lo que no se logra a través de las negociaciones multilaterales de la OMC: el triunfo del poder económico transnacional unipolar.
La promoción del comercio estadounidense
Mientras la Organización Mundial de Comercio (OMC) prepara su VI Conferencia Ministerial en Hong Kong, los países desarrollados, y muy especialmente Estados Unidos, intentan acelerar el proceso de firmas de acuerdos bilaterales y la formación de bloques subregionales que lubriquen el funcionamiento de las negociaciones.
El presidente George W. Bush dijo en enero de 2002 en Charleston, Virginia del Oeste que “es importante para América [Estados Unidos] entender que hacemos bien lo que hacemos. Podemos competir con cualquiera en el mundo. Tenemos la mayor fuerza productiva sobre la faz de la Tierra; por eso abramos mercados para vender nuestros productos. El Senado me dio la capacidad de hacerlo”.

Las palabras del presidente Bush no hacen referencia, seguramente, a que el senado le confirió mágicamente capacidades negociadoras, diplomáticas o comerciales.
Cuando en 2001, Bush pretendía la aprobación de la Autoridad Bipartita para la Promoción del Comercio (TPA por sus siglas en inglés), su preocupación era que “Nuestra influencia global disminuyó en los años recientes ya que otros países avanzaron mientras nosotros estuvimos paralizados. Hay actualmente más de 130 tratados de libre comercio en el mundo. Estados Unidos es parte solo de tres”.

La ley aprobada, que otorga a Bush la posibilidad de celebrar acuerdos comerciales que el senado puede revisar pero no modificar, dice entre sus recomendaciones: El comercio creará nuevas oportunidades para los Estados Unidos y preservará la fuerza incomparable de los Estados Unidos en los asuntos económicos, políticos y militares.
La red de acuerdos
Los acuerdos regionales tipo Mercado Común del Sur (MERCOSUR) que 
integran Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay pretenden crear un bloque que pueda negociar con el resto del mundo desde una posición más fuerte.
Si Estados Unidos no logra acuerdos favorables a los intereses de sus compañías con el MERCOSUR porque éste se decide a ratificar el Protocolo sobre Promoción y Protección de Inversiones Provenientes de Estados No Partes
, puede tomar un camino indirecto para lograr su propósito. 

Si el MERCOSUR comienza (como ha propuesto Brasil) conversaciones con Centroamérica para lograr un tratado libre comercio, las empresas estadounidenses que se han instalado en estos países a través del Acuerdo de Libre Comercio con Centro América (CAFTA) podrían entrar al MERCOSUR y utilizar las ventajas que el CAFTA les otorga.

Un buen ejemplo es el Asia Pacific Economic Cooperation que tiene entre sus miembros a Canadá, Chile, México, Perú y Estados Unidos y entre cuyos objetivos está el de reducir las barreras comerciales en bienes, servicios e

inversiones entre los participantes.
Este tratado funciona como cabeza de puente del NAFTA en América Latina y es un avance hacia el objetivo de Estados Unidos de lograr la firma del ALCA.
Este sistema de red funciona alrededor del mundo y se vale de la presión que las potencias económicas logran sobre los países en desarrollo, de los gobiernos corruptos que ceden a esa presión y de los parlamentos que ratifican los acuerdos.
� http://www.whitehouse.gov/infocus/internationaltrade/talkers.html


� White House. Bipartisan Trade Promotion Authority Act of 2001, http://www.whitehouse.gov/omb/legislative/sap/107-1/HR3005-r.html


� Por este protocolo, firmado en Buenos Aires en 1994, el MERCOSUR se compromete a no otorgar a las inversiones de Terceros Estados un tratamiento mejor que el que allí se establece.





